
d .,l1exi ·co de las J-iite1<zas Ob1-egonzstas y 
el 7 de 1nayo de t920 
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:,ertan las aoce , senores, 
del dia siete en l:i ocasión, 
cuando á Méxh;o triunfante 
entn\ el señor Obregón. 

Por San Lá zaro empeza ron 
las tropas á desfilar 
montad o• eo grandes autos 
¡a gente los vió pasar. 

El pueblo con entusias mo 
fué /l dar les allí el encuentro 
y con apla.usoa y vivas 
llegaron al mismo Centr o. 

L3• mujeres azoradas 
se decían en baja voz : 
Allí vienen los Surianoa, 
¿qué hnrcmos? ¡válg a mc Dios! 

PP.ro despué11 observaron 
que ~ra una entrada formal, 
y ya no tuvieron miedo 
en la hermosa capital . 

Por las calles de Monfda 
venían bastante despacio 
con SU !ll armas muy bri11antcs 
ha:,,w 11<:gar al Pala cio. 
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Llegando~ la Plaza de Armas 
se ahnearon muy formale s 
hnsta que se reti raron 
los meJores generales. 

Trevi11o y Sidronio ~téndez 
cu ,mdo en Palac io estuvieron 
oi jeron bellos discursos 
que murho les a plaudieron. 

Porque en aqutllns areng:,s 
die ron un aplau!!.f, ufano 
a 1~ 'c;prdun1 ~tjorlt o 
del 11ublico m,· i~.rno . 
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Que mootraba su content o 
al ver que la Rebelión 
á todos dió garanuas 
y gritó !viva Obr egón 1 

Decían algunas personas 
Se acabaron arrnnqueras, 
ya no falcará el trabaj o 
y no tendremos mas guerra. 

~lás tropas fueron llegand o 
á México sin cesau 
y los iban repartiendo 
cada quien á su lugar. 

Gritaban los mexicanos 
¡Que viva n los libc::ralesl 
¡que viva Alvaro Obre¡!'ón 
y tamb ién Pablo Goniález! 

Les decía todito el Pué blo, 
" to hacían con voces lc:alcs 
jQuc viva la uoió n de todos, 
Obregón, Hill y (.;onZ<llcz! 

G ritaba toda la gent e 
con gusto y voces ca ndentes 
que viva n los genera les 
Trevino y Sidronio Ml-ndcz. 

T1Jdavia el ocho de )la\·O 
sigtuó la entrada tri unfa l, · 
b:11tantes tropas Jlrgaro n 
á esta hermosa capita l. 

El pueblo quedó conte ,.to 
a l ver que no pa só nada , 
pero l ll gente desea 
óo si~a la luch• ;,rmada . 

En el dia uu~ve de Mayo 
rué la entrada de Obr egón 
CO!r bastante¡; JCner~)es, 
lod · ~n buena rcuOlóq. 
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Mucha genl c se ace:aa 
á nnsotr os sale ig-ual 
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pues solament e quer emos 
un•President c formal 

Obreg ó n no fué a, P~lacio 
dc,ntle será su lugar 
sino que con gran modestt:'l 
al St. Franci• fu~ :1 h:ibitar 

Después de que rué la entrada 
sali ero n sin más tardanz:l 
á combatir con denuedo 
á las tropa& de Carr~nz.a. 

1 bn tri unfado en toda tinta 
de:rrot:lron á Carranza 
y como todos se han uniJo 
México tiene eeperanz ~• 

De que hay:. paz en la tiePt-.'\ 
v en los hombres volunt ~tcf 
de bu•cár en el tn1bajo 
el bien de la socie,lad , 

Hoy nosotros proclan-iamos 
¡que viva la Raza lnúiam1t 
¡Viv~n las leyes del cielo 
y María Guadalupana! 

Ella es quien nos fo.,·or ece 
y nos protejcn sus manos, 
¡Virgen Santa! ya oo corra 
sangre de nuestros bc1'manos! 

Este corrido , señores. 
cuenta una hjsto(li.a sin par', 
consérv enlo en eu mem :oría 
y cómp renlo para s.u ho¡:ar . 

Aquí termi na eUCorr ido 
de I« cn.~ a<I~ dé 9 1>rc~ón 
que unido á PsblQ}>o nzl\!,·z 
dard püll,.~ l:i Nac19.n. 
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